
“Corriendo entre vacas”. 

Ocurrió algo muy particular en uno de mis viajes a Larraga. Al llegar mi bus a cierta 
zona, no pudimos pasar, pues el camino estaba invadido por toros y vacas guiadas. 
Pregunté al conductor qué pasaba y solo me dijo que era el Dia de la Vaca Brava. 

No escuché más, inmediatamente salí y seguí al ganado hasta un pueblo. No fue 
poca mi sorpresa cuando vi a los lugareños salir de sus viviendas al encuentro de las 
vacas y toros y comenzar a correr entre ellos. Me pareció algo tan divertido que, en mi 
frenesí, decidí unírmeles. 

Rápidamente nos hallamos todos corriendo, saltando y esquivando a los cornudos 
animales. Narices sangrantes, moretones y otras heridas comenzaron a manifestarse 
entre los participantes. Yo no era el más ágil del mundo y un toro logró derribarme. 

Desperté en un hospital con el brazo roto. ¡Pero qué divertido día! 
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